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La contracultura cristiana

No te pido que los quites del mundo, sino que los protejas del maligno. Juan 17:15
Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal se desvaneciere, ¿con qué será salada? Mateo 5:13
Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos. Mateo 5:16

No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento Romanos 12:2

Sal y luz del mundo

Fue John Stott quién instó a los cristianos a vivir una "contracultura", pero fue Jesús quién solicitó a Dios el Padre dejarnos en el mundo con dos propósitos: ser sal y luz. 

¿Por qué sal? Porque ésta permitía conservar los alimentos evitando su deterioro y se usaba como medio de pago precisamente por ser indispensable para la vida (quien recibía un "salario", recibía una cantidad determinada de sal por su trabajo). 

¿Y por qué luz? Aunque poseemos visión gracias a que ciertas células especializadas de nuestra retina captan las imágenes del medio ambiente y las trasforman en señales nerviosas que decodifica nuestro cerebro, sin luz son incapaces de cumplir su función, con escasez de luz nuestro ojo no distingue los objetos o no llega a percibir detalles en los mismos.

Cuando Jesús utilizó el término cosmos (mundo) se refería a un orden o sistema que claramente le era adverso (Jn 15:18) y refirió que sus discípulos ya no pertenecían al mismo por haber sido elegidos por Él. 

Más adelante, en su oración sacerdotal, intercedió por todos los creyentes (Jn 17:20) para que permanecieran en el sistema del mundo pero resguardados del mal. Además oró por la santidad de cada creyente y por su testimonio.

En un estudio anterior, desarrollamos la unidad de los creyentes que es "la prueba" de nuestra identidad en el mundo (Jn 17:21). Unidad que sólo es posible por la presencia de Dios en nuestras vidas y por la comunión del evangelio. En este estudio queremos desarrollar cómo se manifiesta la santidad de los hijos de Dios en la sociedad en la cual Él nos ha puesto como señales de advertencia de su existencia, su carácter y su plan para la humanidad.

¿Valores relativos o absolutos?

Es frecuente escuchar que toda persona busca un sentido de pertenencia entre sus pares; por ello asimila y reproduce usos y costumbres de moda, aunque muchos sean reprochables. Sucede que en la sociedad la moral se considera subjetiva: algo está bien o mal dependiendo de la época y de la reglamentación vigente. Así vemos en nuestros días cómo se despenalizan prácticas antes vedadas o cómo los más jóvenes se divierten traspasando límites cada vez más riesgosos para sus propias vidas. 

Invocando la libertad individual, se consiente que cada quién se rija por sus propios códigos de conducta, siempre que no interfiera la libertad ajena. Se propone que a mayor margen de acción individual, la persona podrá alcanzar más satisfacción y felicidad. Pero, la Palabra de Dios que es verdad absoluta e inmutable para los creyentes, nos recuerda que todo el atractivo del mundo, aquello que podemos experimentar por medio de los sentidos, no proviene de Dios (1ª Jn 2:15-17), además confirma que estos goces del mundo son efímeros. 

Los creyentes encontramos nuestra pertenencia en Dios quien da sentido a nuestra vida; luego de ser justificados (declarados justos por la obra de Cristo a favor nuestro) somos llamados a la santidad, un proceso permanente cuyo propósito es ajustarnos a los planes de Dios y diferenciarnos dentro de la sociedad. 

Un santo es una persona que, estando en medio de otras, muestra cualidades especiales (1ª Pe 2:9); un creyente santo es como el pez que nada contra la corriente en vez de ser arrastrado por ella. El creyente, en su proceso de santificación, se rige cada vez menos por los valores relativos del mundo y adopta para su conducta los valores absolutos declarados por Dios en la Biblia. 

No podemos aceptar una ética según la situación, para Dios lo bueno es siempre bueno y lo malo siempre malo. Una vez un joven le preguntó al Señor cómo se haría merecedor de la vida eterna, Jesús le preguntó si conocía los diez mandamientos y los cumplía; el joven respondió que sí, pero el Señor le tuvo que advertir que no cumplía el décimo porque amaba demasiado los bienes terrenales (Lc 18:18-23). 

Sabemos que es imposible para cualquiera de nosotros cumplir todas las demandas de Dios para alcanzar la santidad, pero sí es posible para Dios; Él mismo pone a nuestra disposición su poder, tanto para que deseemos como para que cumplamos su voluntad (Fil 2:13).

Diferenciados pero no aislados

En la iglesia primitiva surgió una corriente aislacionista que buscaba un espacio privado donde el creyente pudiera vivir una forma de vida contemplativa; hacia el Medioevo se habían creado en occidente una importante cantidad de monasterios. Aunque sinceros, estos cristianos malinterpretaron la exhortación de Jesús: el mundo no vendría a ellos, sino al revés. Con muchos matices, los cristianos de todos los siglos hemos sido tentados a practicar el aislacionismo. 

Cuando el péndulo de la historia cambió de dirección en el siglo IV, el emperador romano que ostentaba el poder vigente, decidió que le sería muy provechoso aunar la autoridad civil con la religiosa dando así nacimiento a la iglesia de estado. Entonces poco a poco la cristiandad fue tentada a marcar los usos y costumbres de la época y delimitar las normas morales pero bajo la guía de líderes que, en su mayoría, desconocían la voluntad de Dios revelada o carecían de la presencia y el poder del Espíritu Santo en sus vidas. 

Consecuencia: uniformidad de pensamiento bajo coerción, corrupción de la iglesia y pobre testimonio de Dios en el mundo. También vemos reflejos de este modelo en la actualidad.

Los creyentes somos llamados a vivir nuestra vida en contacto cotidiano con otros que desconocen a Dios y su justicia. Para ello necesitamos sabiduría de lo alto a cada momento pues seremos desafiados por los hombres y probados por Dios a mantener la diferencia de carácter y dar cuentas de nuestra conducta (1ª Pe 3:15) 

¿Un código de conducta cristiano?

El cristiano puede pensar, como los fariseos, que toda corrupción viene del exterior. Ellos se creían justos por no ser como los gentiles o los demás judíos ignorantes y débiles para poner en práctica los "códigos de conducta fariseos" (613 preceptos), Jesús nunca aprobó su formalismo religioso (Mt 23:24). 

El apóstol Pablo escribió varias de sus cartas para responder inquietudes de los creyentes acerca de cómo actuar en determinadas circunstancias. Investidos por la autoridad divina, los apóstoles del nuevo testamento exhortaron a los nuevos cristianos a vivir una vida agradable a la voluntad de Dios; pero cuando alguien estaba tentado a solicitar una legislación cristiana, recibía como respuesta que la ley de Cristo es la ley de la libertad (Gá.5:1). 

No para actuar como se nos dé la gana sino para tener criterio propio ajustado al de Dios. Parte de la santificación es lograr madurez para decidir cómo actuar ante las presiones sociales, civiles, laborales, etc. (1ª Co 2:15-16).

El mundo rota en sus prácticas y costumbres, pero seguirá desafiando a Dios y su justicia y confrontando a todo hombre que dé testimonio de su fe en Cristo. Un santo no practica la maldad ni hace conscientemente nada que la Biblia prohíbe, así demuestra su principal diferencia con el mundo. 

Tampoco intenta clasificar las prácticas, modas, fiestas o lugares para aceptarlos  o descartarlos sino que, la mente de Cristo le permitirá juzgar si le conviene optar por determinado trabajo, participar de determinada reunión, criar hijos bajo ciertos estándares, huir de aquello que le puede tentar y renunciar a prácticas que, aunque no necesariamente censurables, detengan su crecimiento espiritual (1ª Co 6:12)

Las armas de nuestra lucha

Dios sabe que la vida cristiana es un desafío constante, por ello no nos dejó solos sino que nos constituyó en un cuerpo que es la iglesia. Dentro de ella, los hermanos ministran sus dones a fin de edificar a otros. 

El estudio regular y profundo de la Biblia es la llave que abre la luz del entendimiento y el espejo en el cual podemos evaluarnos. En la comunión de la fe Dios nos limpia constantemente de pecado porque allí confesamos a conciencia nuestras faltas y somos restaurados para cumplir su voluntad agradable y perfecta (1ª Jn 1:6-7). 

Todo creyente tiene a disposición una armadura invencible, pero debe entrenarse diariamente para portarla (como los caballeros en la antigüedad), sus elementos espirituales nos aseguran que el diablo no prevalecerá porque Dios está de nuestro lado (Ef 6:13-18). Cada día debemos hacer de nuestra vida cristiana una profesión, como el atleta o el músico que no deben abandonar su entrenamiento. 

Finalmente el fruto del Espíritu en nuestro carácter mostrará que pertenecemos a Cristo; no existe ley que regule esta característica ni diablo que la imite (Gá. 5:22-23). 

A modo de epílogo

Hace ya varios años, mi hijo mayor comenzaría su primer grado escolar y decidimos enviarlo a un colegio cercano de muy buena reputación. Sucedía que el instituto era confesional católico y en su programa curricular incluía educación religiosa. 

Entonces mi esposo y yo expresamos a las autoridades nuestro deseo de ingresar a nuestro hijo pero solicitamos que tuviera libertad para no concurrir a las clases de religión a lo cual la institución accedió. 

Cuando se iniciaron las clases mi esposo me instó a que nuestro hijo participara de las mismas para no sentirse excluido (ya que era el único de familia no católica). 

Recuerdo haber dudado porque pensaba que las enseñanzas de la tradición podrían confundirlo pero mi esposo observó que las enseñanzas bíblicas que había recibido hasta ese momento y que seguiría recibiendo, deberían ayudarlo a discernir aquello que no estaba de acuerdo a la doctrina de nuestra fe.

En tercer grado, el maestro de catequesis decidió explicar en clase el motivo de la Pascua. 

Expresó con mucho énfasis cómo nuestro Señor murió en la cruz para demostrar su inmenso amor por nosotros, pero omitió mencionar la justicia de Dios. Mi hijo me relató después que levantó su mano y comentó a su clase: "Jesús no sólo quería morir, tenía que morir por nosotros".  Desde ese día tengo bien presente el pasaje de 1ª Corintios 1:18-31
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